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    En Naufragios, la supervivencia convierte cada avance en una prueba de cuerpo, juicio y relación con los otros. La obra de Alvar Núñez Cabeza de Vaca es una relación de viaje y un testimonio de la expedición de Pánfilo de Narváez, iniciada en 1527 hacia la Florida. Publicada por primera vez en 1542, presenta un relato ligado a la expansión española en América durante el siglo XVI. Su escenario se desplaza por territorios del actual sureste de Estados Unidos y del norte de México, en un trayecto marcado por la precariedad, la incertidumbre y el contacto entre mundos distintos.

El punto de partida es una empresa colonial que se enfrenta rápidamente a condiciones adversas y obliga a sus participantes a adaptarse a un entorno desconocido. Cabeza de Vaca narra, desde su propia experiencia, un proceso de desplazamiento, escasez y convivencia que transforma las expectativas iniciales de la expedición. Sin revelar los episodios decisivos de su recorrido, el libro sitúa al lector ante una sucesión de desafíos materiales y humanos. La aventura no se presenta únicamente como acción: también es una observación sostenida de los cambios que impone la necesidad y de las decisiones tomadas bajo presión.

La lectura avanza mediante una voz en primera persona que combina el recuento de hechos con descripciones de paisajes, dificultades y encuentros. El estilo responde a las convenciones de la relación de viaje del siglo XVI, pero conserva una intensidad narrativa nacida de la experiencia extrema que organiza el relato. Predomina un tono sobrio y atento a lo concreto, aunque la narración deja ver el asombro, el temor y la capacidad de resistencia de quienes atraviesan situaciones límite. Esa mezcla de registro histórico y aventura vivida da al texto una fuerza particular.

Entre sus temas centrales destacan la fragilidad de los proyectos de conquista, la lucha por sobrevivir, la adaptación al medio y la transformación de la identidad en circunstancias excepcionales. Naufragios examina asimismo la autoridad y sus límites: los rangos, los planes y las certezas previas pierden estabilidad cuando faltan recursos y seguridad. La experiencia del viaje obliga a reconsiderar qué significa ejercer liderazgo, confiar en otros y conservar la dignidad. Por ello, la obra no reduce la adversidad a un simple obstáculo narrativo, sino que la convierte en el núcleo de su reflexión.

El libro también resulta fundamental por el lugar que ocupan los encuentros entre europeos e indígenas. Cabeza de Vaca registra formas de vida, prácticas y relaciones que aparecen ante sus ojos durante el trayecto, aunque lo hace desde una perspectiva española y colonial que conviene leer críticamente. Esa condición no disminuye su valor documental; más bien exige atender tanto a lo que el narrador observa como a los límites de su mirada. Naufragios permite estudiar cómo se construyeron los relatos tempranos sobre América y cómo la escritura participó en esa construcción.

Su vigencia se relaciona con preguntas que siguen abiertas: cómo se responde a la pérdida, qué ocurre cuando una comunidad depende de la cooperación y de qué modo se interpreta a quienes pertenecen a culturas distintas. También invita a pensar en la movilidad forzada, la vulnerabilidad ante el territorio y las consecuencias humanas de los proyectos de dominio. Leído hoy, el texto no ofrece respuestas simples ni una visión neutral de su época. Precisamente por ello, conserva interés como documento histórico, relato de resistencia y punto de partida para una lectura crítica del pasado colonial.

Naufragios exige considerar a la vez su dimensión literaria e histórica. Como relato, mantiene el impulso de una travesía incierta y la cercanía de una voz que organiza recuerdos de peligro y aprendizaje; como documento, permite aproximarse a un momento decisivo de la presencia española en América. Su prosa puede requerir atención al contexto y a las convenciones de su tiempo, pero recompensa esa lectura con una experiencia compleja y sostenida. Acercarse a la obra supone entrar en un mundo de rutas inestables, fronteras cambiantes y decisiones cuya importancia rebasa la aventura individual.
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    Naufragios es la relación en la que Álvar Núñez Cabeza de Vaca reconstruye su participación en la expedición de Pánfilo de Narváez a la Florida y su prolongada experiencia en territorios de la actual costa sur y el interior de Norteamérica. Los hechos narrados abarcan, en términos generales, de 1527 a 1536, y el texto fue publicado por primera vez en 1542. Concebida como informe dirigido a la monarquía española, la obra combina la memoria personal, la descripción geográfica y etnográfica, y una reflexión sobre las condiciones extremas de la conquista. Desde el comienzo, el narrador subraya la incertidumbre de una empresa marcada por decisiones difíciles y recursos insuficientes.

La expedición parte de España con el propósito de establecer presencia y obtener riquezas en la región asignada a Narváez. Una vez en América, las expectativas de dominio rápido chocan con un entorno desconocido, la escasez de alimentos y las dificultades para mantener la comunicación entre los grupos. Cabeza de Vaca presenta la marcha inicial como una sucesión de obstáculos logísticos y conflictos de criterio entre los expedicionarios. El relato no se limita a registrar adversidades naturales: muestra cómo las decisiones humanas, la ambición y la falta de información agravan los riesgos. Así, la empresa imperial aparece desde temprano sometida a una realidad que desborda sus planes.

El núcleo dramático de la obra se desencadena cuando la expedición se fragmenta y sus integrantes intentan escapar por mar en embarcaciones improvisadas. Las tormentas, el hambre y los naufragios reducen radicalmente el número de supervivientes y transforman por completo la situación de los españoles. La narración sigue entonces una experiencia de desposesión: quienes habían llegado como conquistadores pierden armas, bienes, jerarquías y capacidad de decidir su destino. Cabeza de Vaca registra el sufrimiento físico y la precariedad con sobriedad, pero también atiende a las consecuencias morales de la catástrofe. La supervivencia se vuelve el problema central, por encima de los objetivos originales de conquista.

Tras los naufragios, los supervivientes dependen de distintas comunidades indígenas para obtener alimento, refugio y orientación. Cabeza de Vaca describe prácticas económicas, ceremonias, intercambios y formas de organización de los pueblos con los que convive, aunque lo hace desde las categorías y los límites propios de un observador europeo del siglo XVI. El texto destaca la vulnerabilidad de los españoles y la diversidad de respuestas indígenas ante su presencia. También refleja tensiones, malentendidos y episodios de cooperación que impiden reducir esos encuentros a una sola lógica. La obra plantea así una pregunta persistente sobre cómo se construye el conocimiento del otro en condiciones de desigualdad y necesidad.

A medida que avanza la travesía, Cabeza de Vaca y sus compañeros restantes adoptan funciones que les permiten circular entre diversas comunidades. El narrador relata su participación en actividades de intercambio y en prácticas curativas, cuya eficacia atribuye a la ayuda divina y a las circunstancias de su contacto con los indígenas. Estos episodios modifican su posición: ya no aparece únicamente como soldado o funcionario, sino como mediador precario entre mundos culturales distintos. Sin presentar una visión ajena a su tiempo, el relato insiste en la importancia de la prudencia, el trato pacífico y el respeto por la vida. Esa tensión entre la misión imperial y la experiencia vivida sostiene buena parte de la obra.

La narración conserva un tono administrativo y testimonial, pues Cabeza de Vaca busca informar sobre rutas, poblaciones, recursos y posibilidades de futura acción española. Sin embargo, ese propósito se entrelaza con una defensa de su conducta y con una crítica implícita a ciertas formas de violencia y explotación. El autor contrapone repetidamente la dureza de la conquista con la necesidad de asegurar alimento, confianza y supervivencia. Su relato no elimina las aspiraciones coloniales de su contexto, pero introduce observaciones que complejizan la imagen triunfal de la expansión europea. La autoridad del narrador procede tanto de haber padecido la experiencia como de haberla convertido en conocimiento para sus destinatarios políticos.

Por su combinación de crónica, autobiografía, informe de exploración y descripción intercultural, Naufragios ocupa un lugar central en la literatura colonial hispanoamericana. Su vigencia reside en que obliga a reconsiderar los relatos de conquista desde el fracaso, la dependencia y el contacto entre sociedades con intereses desiguales. La obra ofrece información valiosa sobre la expedición de Narváez y sobre las representaciones españolas de pueblos indígenas, a la vez que exige leer críticamente sus silencios y perspectivas. Sin anticipar el desenlace de la travesía, el texto deja como cuestión duradera la relación entre poder, supervivencia y responsabilidad frente a quienes habitan los territorios explorados.
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    Alvar Núñez Cabeza de Vaca escribió Naufragios en el marco de la expansión imperial española del siglo XVI, cuando la Monarquía Hispánica organizaba expediciones hacia el Caribe y la costa continental americana. La obra relata la jornada iniciada en 1527 bajo el mando de Pánfilo de Narváez, autorizada para conquistar y poblar la Florida. Su publicación apareció en Zamora en 1542, con el título La relación y comentarios, y volvió a imprimirse en Valladolid en 1555. El texto combina una relación de servicios dirigida a la Corona con la narración de una experiencia extrema de desplazamiento, cautiverio, supervivencia y contacto intercultural.

En la década de 1520, la conquista se articulaba mediante capitulaciones, contratos por los cuales la Corona concedía a particulares facultades y obligaciones de exploración, conquista, evangelización y poblamiento. Narváez recibió una capitulación para actuar en la Florida, territorio cuya geografía y poblaciones eran escasamente conocidas por los españoles. La expedición partió de España en 1527 y llegó al área de la actual bahía de Tampa en 1528. Cabeza de Vaca, tesorero y alguacil mayor de la empresa, ocupaba cargos que unían funciones administrativas, judiciales y fiscales. Esta posición explica su atención a las decisiones de mando, a los recursos disponibles y a la responsabilidad ante el rey.

Las decisiones tomadas tras el desembarco separaron a la fuerza terrestre de sus naves y agravaron la precariedad de la expedición. Después de atravesar regiones de la costa del golfo de México, los supervivientes construyeron embarcaciones improvisadas para intentar alcanzar asentamientos españoles. Los naufragios de 1528 dispersaron al grupo en las costas e islas cercanas a la actual Texas. Cabeza de Vaca fue uno de los pocos integrantes que sobrevivieron durante los años siguientes. Estos hechos dan nombre a la obra y fijan su perspectiva: no es una crónica de conquista victoriosa, sino el testimonio de una empresa deshecha por dificultades materiales, enfermedad y pérdidas humanas.

El relato se desarrolla en territorios habitados por numerosas comunidades indígenas, con lenguas, redes de intercambio y formas políticas propias. Cabeza de Vaca describe contactos con grupos de la costa del golfo y del interior septentrional de Nueva España, aunque los nombres empleados responden a la nomenclatura española de su tiempo. Durante gran parte de su recorrido dependió de la acogida, los alimentos y los conocimientos territoriales de esas comunidades. También padeció cautiverio y trabajos impuestos por algunos grupos indígenas. La obra registra así relaciones cambiantes de ayuda, negociación y conflicto, en lugar de presentar a las poblaciones americanas como un bloque uniforme, rasgo significativo dentro de la literatura colonial.

En el mundo hispánico del siglo XVI, la expansión territorial estaba estrechamente vinculada al deber oficial de evangelizar, formulado en las capitulaciones y respaldado por la Corona y la Iglesia. Naufragios refleja ese horizonte religioso mediante referencias constantes a Dios, la providencia y la práctica cristiana. En su convivencia con pueblos indígenas, Cabeza de Vaca relata curaciones realizadas junto con sus compañeros mediante oraciones, señales de la cruz y prácticas que los españoles interpretaron desde su fe. El prestigio adquirido en esos desplazamientos condicionó sus relaciones con diversas comunidades. Sin abandonar su marco cristiano, el autor presenta observaciones sobre costumbres indígenas que amplían la información etnográfica disponible para lectores europeos.

En 1536, Cabeza de Vaca y tres compañeros —Andrés Dorantes, Alonso del Castillo Maldonado y el africano esclavizado Estevanico— llegaron a territorio controlado por españoles en Nueva España. Habían atravesado durante años amplias zonas del norte continental, siguiendo rutas que no coincidían con los principales circuitos coloniales de entonces. Su llegada los puso en contacto con autoridades de la Nueva España, virreinato establecido en 1535 y gobernado inicialmente por Antonio de Mendoza. La información que comunicaron sobre las regiones septentrionales alimentó el interés español por nuevas entradas y exploraciones. La narración se sitúa, por ello, antes de la ocupación estable del actual sur estadounidense.

El libro fue redactado en un periodo de debate sobre la legitimidad y los métodos de la conquista. La Corona recibía informes de abusos contra indígenas y, en 1542, promulgó las Leyes Nuevas para reforzar su protección jurídica y limitar la transmisión de encomiendas. Bartolomé de las Casas fue una figura destacada en las discusiones sobre el trato a los pueblos americanos, aunque Naufragios no es un tratado jurídico. Cabeza de Vaca ofrece a la Corona una relación basada en su experiencia y recomienda un trato pacífico, el comercio y la persuasión religiosa frente a las expediciones armadas. Tales propuestas responden a prácticas y controversias concretas de la administración colonial.

Como texto de relación, Naufragios debía informar al monarca sobre territorios, pueblos y servicios prestados por su autor; por ello participa de los géneros administrativos y narrativos de la expansión española. Sin embargo, su valor histórico también procede de la distancia entre los objetivos iniciales de conquista y la realidad que documenta. La escasez, la vulnerabilidad de los expedicionarios y la dependencia de las comunidades indígenas alteran la imagen de superioridad que sostenía muchas empresas coloniales. La obra no rechaza la soberanía española ni la evangelización, pero cuestiona de modo práctico la violencia y la imprudencia de ciertas entradas. Así refleja las tensiones políticas, religiosas y humanas de su época.
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     DE ALVAR NUÑEZ

     CABEZA DE VACA;

     Y

     RELACION DE LA JORNADA,

     QUE HIZO A LA FLORIDA CON EL ADELANTADO,

     PANFILO DE NARVAEZ.

CAPITULO I. En que cuenta quando partiò el Armada, i los Oficiales, i
Gente, que iba en ella.

A diez i fiete dias del Mes de Junio de mil quinientos i veinte i fiete,
partiò del Puerto de Sant Lucar de Barrameda, el Governador Panfilo de
Narvaez, con Poder, i mandado de V. Mag[2]. para conquiftar, i governar las
Provincias, que eftan defde el Rio de las Palmas, hafta el Cabo de la
Florida, las quales fon en Tierra-firme; i la Armada, que llevaba eran
cinco Navios, en los quales, poco mas, ò menos, irian feifcientos
Hombres. Los Oficiales que llevaba (porque de ellos fe ha de hacer
mencion) eran eftos, que aqui fe nombran: Cabeça de Vaca, por Teforero,
i por Alguacil Maior[1]; Alonfo Enríquez, Contador; Alonfo de Solis, por
Factor de V. Mag. i por Veedor; iba vn Fraile de la Orden de Sant
Francifco por Comifario, que fe llamaba Fr. Juan Suarez, con otros
quatro Frailes de la mifma Orden: llegamos à la Isla de Santo Domingo,
donde eftuvimos cafi quarenta i cinco dias, proveiendonos de algunas
cofas necefarias, feñaladamente de Caballos. Aqui nos faltaron de
nueftra Armada mas de ciento i quarenta Hombres, que fe quifieron quedar
alli, por los partidos, i promefas, que los de la Tierra les hicieron.
De alli, partimos, i llegamos à Santiago (que es Puerto en la Isla de
Cuba) donde en algunos dias, que eftuvimos, el Governador fe rehiço de
Gente, de Armas, i de Caballos. Sufcediò alli, que vn Gentil-hombre, que
fe llamaba Vafco Porcalle, Vecino de la Trinidad (que es en la mifma
Isla) ofrefciò de dàr al Governador ciertos Baftimentos, que tenia en la
Trinidad, que es cien Leguas del dicho Puerto de Santiago. El
Governador, con toda la Armada, partiò para allá: mas llegados à vn
Puerto, que fe dice Cabo de Santa Cruz, que es mitad del camino:
parefciòle, que era bien efperar alli, i embiar vn Navio, que truxefe
aquellos Baftimentos, i para efto mandò à vn Capitan Pantoja, que fuefe
allá con fu Navio, i que Yo, para mas feguridad, fuefe con èl, i èl
quedò con quatro Navios, porque en la Isla de Santo Domingo havia
comprado vn otro Navio. Llegados con eftos dos Navios al Puerto de la
Trinidad, el Capitan Pantoja fue con Vafco Porcalle à la Villa, que es
vna Legua de alli, para refcebir los Baftimentos: Yo quedè en la Mar con
los Pilotos, los quales nos dixeron, que con la maior prefteçfa, que
pudiefemos, nos defpachafemos de alli, porque aquel era un mui mal
Puerto, i fe folian perder muchos Navios en èl; i porque lo que alli nos
fucediò, fue cofa mui feñalada, me parefciò, que no feria fuera de
propofito, i fin, con que Yo quife efcrevir efte Camino, contarla aqui.
Otro dia de mañana començò el tiempo à dàr no buena feñal, porque
començò à llover, i el Mar iba arreciando tanto, que aunque Yo dì
licencia à la Gente, que faliefe à Tierra, como ellos vieron el tiempo
que hacia, i que la Villa eftaba de alli vna Legua, por no eftàr al
Agua, i frio, que hacia, muchos fe bolvieron al Navio. En efto vino vna
Canoa de la Villa, en que me traìan vna Carta de vn Vecino de la Villa,
rogandome, que me fuefe allà, i que me darian los Baftimentos, que
hoviefe, i necefarios fuefen; de lo qual Yo me efcusè, diciendo, que no
podia dexar los Navios. A medio dia bolviò la Canoa con otra Carta, en
que con mucha importunidad pedian lo mifmo: i traìan vn Caballo en que
fuefe. Yo dì la mifma refpuefta que primero havia dado, diciendo, que no
dexaria los Navios; mas los Pilotos, i la Gente me rogaron mucho, que
fuefe, porque diefe priefa que los Baftimentos fe truxefen lo mas prefto
que pudiefe fer, porque nos partiefemos luego de alli, donde ellos
eftaban, con gran temor, que los Navios fe havian de perder, fi alli
eftuviefen mucho. Por efta raçon Yo determinè de ir à la Villa, aunque
primero que fuefe, dexè proveìdo, i mandado à los Pilotos, que fi el
Sur, con que alli fuelen perderfe muchas veces los Navios, ventafe, i fe
viefen en mucho peligro, diefen con los Navios al travès, i en parte que
fe falvafe la Gente, i los Caballos; i con efto Yo fali, aunque quife
facar algunos conmigo, por ir en compañia, los quales no quifieron
falir, diciendo, que hacia mucha Agua, i frio, i la Villa eftaba mui
lexos, que otro dia, que era Domingo, faldrian, con el aiuda de Dios, à
oìr Mifa. A vna hora, defpues de Yo falido, la Mar començò à venir mui
brava, i el Norte fue tan recio, que ni los Bateles ofaron falir à
Tierra, ni pudieron dàr en ninguna manera con los Navios al travès, por
fer el viento por la Proa; de fuerte, que con mui gran trabajo, con dos
tiempos contrarios, i mucha Agua que hacia, eftuvieron aquel dia, i el
Domingo, hafta la noche. A efta hora, el Agua, i la Tempeftad, començò à
crefcer tanto, que no menos Tormenta havia en el Pueblo, que en la Mar,
porque todas las Cafas, i Iglefias fe caieron, i era necefario que
anduviefemos fiete, ò ocho Hombres abraçados vnos con otros, para
podernos amparar, que el viento no nos llevafe; i andando entre los
Arboles, no menos temor teniamos de ellos, que de las Cafas, porque como
ellos tambien caìan, no nos matafen debaxo. En efta tempeftad, i
peligro, anduvimos toda la noche, fin hallar parte, ni lugar, donde
media hora pudiefemos eftàr feguros.

Andando en efto, oìmos toda la noche, efpecialmente defde el medio de
ella, mucho eftruendo, i grande ruido de voces, i gran fonido de
Cafcaveles, i de Flautas, i Tamborinos, i otros Inftrumentos, que
duraron hafta la mañana, que la Tormenta cesò. En eftas Partes nunca
otra cofa tan medrofa fe viò: Yo hice vna probança de ello, cuio
Teftimonio embiè à V. Mag. El Lunes por la mañana baxamos al Puerto, i
no hallamos los Navios: vimos las Boias de ellos en el Agua, adonde
conofcimos fer perdidos, i anduvimos por la Cofta, por vèr fi
hallariamos alguna cofa de ellos; i como ninguno hallafemos, metimonos
por los Montes, i andando por ellos vn quarto de Legua de Agua, hallamos
la Barquilla de vn Navio puefta fobre vnos Arboles: i diez Leguas de
alli, por la Cofta, fe hallaron dos Perfonas de mi Navio, i ciertas
tapas de Caxas, i las Perfonas tan desfiguradas de los golpes de las
peñas, que no fe podian conofcer: hallaronfe tambien vna Capa, i vna
Colcha hecha pedaços, i ninguna otra cofa parefciò. Perdieronfe en los
Navios fesenta Perfonas, i veinte Caballos. Los que havian falido à
Tierra, el dia que los Navios alli llegaron, que ferian hafta treinta,
quedaron de los que en ambos Navios havia. Afi eftuvimos algunos dias,
con mucho trabajo, i necefidad, porque la provifion, i mantenimientos,
que el Pueblo tenia, fe perdieron, i algunos Ganados: la Tierra quedò
tal, que era gran laftima verla: caìdos los Arboles, quemados los
Montes, todos fin hojas, ni ierva. Afi pafamos, hafta cinco dias del Mes
de Noviembre, que llegò el Governador con fus quatro Navios, que tambien
havian pafado gran Tormenta, i tambien havian efcapado, por haverfe
metido con tiempo en parte fegura. La Gente, que en ellos traìa, i la
que alli hallò, eftaban tan atemoriçados de lo pafado, que temian mucho
tornarfe à embarcar en Invierno; i rogaron al Governador, que lo pafafe
alli; i èl, vifta fu voluntad, i la de los Vecinos, invernò alli. Diome
à mi cargo de los Navios, i de la Gente, para que me fuefe con ellos à
invernar al Puerto de Xagua, que es doce Leguas de alli, donde eftuve
hafta veinte dias del Mes de Hebrero.

CAP. II. Como el Governador veno al Puerto de Xagua, i truxo configo à
vn Piloto.

En efte tiempo llegò alli el Governador con vn Vergantin, que en la
Trinidad comprò, i traìa configo vn Piloto, que fe llamaba Miruelo:
havialo tomado, porque decia, que fabia, i havia eftado en el Rio de las
Palmas, i era mui buen Piloto de toda la Cofta del Norte. Dexaba tambien
comprado otro Navio en la Cofta de la Habana, en el qual quedaba por
Capitan Alvaro de la Cerda, con quarenta Hombres, i doce de Caballo; i
dos dias defpues que llegò el Governador, fe embarcò, i la Gente que
llevaba eran quatrocientos Hombres, i ochenta Caballos, en quatro
Navios; i vn Vergantin. El Piloto, que de nuevo haviamos tomado, metiò
los Navios por los Baxìos, que dicen de Carnarreo, de manera, que otro
dia dimos en feco, i afi eftuvimos quince dias, tocando muchas veces las
Quillas de los Navios en feco: al cabo de los quales, vna Tormenta del
Sur metiò tanta Agua en los Baxìos, que podimos falir, aunque no fin
mucho peligro: Partidos de aqui, i llegados à Guaniguanico, nos tomò
otra Tormenta, que eftuvimos à tiempo de perdernos. A Cabo de Corrientes
tuvimos otra, donde eftuvimos tres dias. Pafados eftos, doblamos el Cabo
de Sant Anton, i anduvimos con tiempo contrario, hafta llegar à doce
Leguas de la Habana; i eftando otro dia para entrar en ella, nos tomò vn
tiempo de Sur, que nos apartò de la Tierra, i atravefamos por la Cofta
de la Florida, i llegamos à la Tierra, Martes, doce dias del Mes de
Abril, i fuimos cofteando la via de la Florida: i Jueves Santo furgimos
en la mifma Cofta, en la boca de vna Baìa, al cabo de la qual vimos
ciertas Cafas, i Habitaciones de Indios.

CAP. III. Como llegamos à la Florida.

En efte mifmo dia faliò el Contador Alonfo Enriquez, i fe pufo en vna
Isla, que eftà en la mifma Baìa, i llamò à los Indios, los quales
vinieron, i eftuvieron con èl buen pedaço de tiempo, i por via de
refcate[7] le dieron Pefcado, i algunos pedaços de carne de Venado. Otro
dia figuiente, que era Viernes Santo, el Governador fe defembarcò con la
mas Gente, que en los Bateles que traìa, pudo facar; i como llegamos à
los Buhìos[3], ò Cafas, que haviamos vifto de los Indios, hallamòslas
defamparadas, i folas, porque la Gente fe havia ido aquella noche en fus
Canoas. El vno de aquellos Buhìos era mui grande, que cabrian en èl mas
de trecientas Perfonas: los otros eran mas pequeños, i hallamos alli vna
Sonaja de Oro, entre las Redes. Otro dia el Governador levantò Pendones
por V. Mag. i tomò la pofefion de la Tierra en fu Real Nombre, prefentò
fus Provifiones, i fue obedefcido por Governador, còmo V. Mag. lo
mandaba. Afimifmo prefentamos nofotros las nueftras ante èl, i èl las
obedefciò, como en ellas fe contenia. Luego mandò, que toda la otra
Gente defembarcafe, i los Caballos que havian quedado, que no eran mas
de quarenta i dos, porque los demàs, con las grandes Tormentas, i mucho
tiempo que havian andado por la Mar, eran muertos: i eftos pocos que
quedaron eftaban tan flacos, i fatigados, que por el prefente poco
provecho podiamos tener de ellos. Otro dia los Indios de aquel Pueblo
vinieron à nofotros, i aunque nos hablaron, como nofotros no teniamos
Lengua, no los entendiamos: mas hacian nos muchas feñas, i amenaças, i
nos parefciò, que nos decian, que nos fuefemos de la Tierra; i con efto
nos dexaron, fin que nos hiciefen ningun impedimento, i ellos fe fueron.

CAP. IV. Como entramos Por la Tierra.

Otro dia adelante, el Governador acordò de entrar por la Tierra, por
defcubrirla, i vèr lo que en ella havia. Fuimonos con èl, el Comifario,
i el Veedor, i Yo, con quarenta Hombres, i entre ellos feis de Caballo,
de los quales poco nos podiamos aprovechar. Llevamos la via del Norte;
hafta que à hora de Vifperas llegamos à vna Baìa mui grande, que nos
parefciò que entraba mucho por la Tierra, quedamos alli aquella noche, i
otro dia nos bolvimos donde los Navios, i Gente eftaban. El Governador
mandò, que el Vergantin fuefe cofteando la via de la Florida, i bufcafe
el Puerto, que Miruelo el Piloto havia dicho que fabia: mas ià èl lo
havia errado, i no fabia en què parte eftabamos, ni adonde era el
Puerto; i fuele mandado al Vergantin, que fi no lo hallafe, travefafe à
la Habana, i bufcafe el Navio, que Alvaro de la Cerda tenia, i tomados
algunos Baftimentos, nos viniefen à bufcar. Partido el Vergantin,
tornamos à entrar en la Tierra los mifmos que primero, con alguna Gente
mas, i cofteamos la Baìa, que haviamos hallado: i andadas quatro Leguas,
tomamos quatro Indios, i moftramosles Maìz, para vèr fi lo conofcian,
porque hafta entonces no haviamos vifto feñal de èl. Ellos nos dixeron,
que nos llevarian donde lo havia, i afi nos llevaron à fu Pueblo, que es
al Cabo de la Baìa, cerca de alli, i en èl nos moftraron vn poco de
Maìz, que aun no eftaba para cogerfe. Alli hallamos muchas Caxas de
Mercaderes de Caftilla, i en cada vna de ellas eftaba vn cuerpo de
Hombre muerto, i los cuerpos cubiertos con vnos Cueros de Venados,
pintados. Al Comifario le parefciò, que efto era efpecie de idolatrìa, i
quemò las Caxas con los cuerpos. Hallamos tambien pedaços de Lienço, i
de Paño, i Penachos, que parefcian de la Nueva Efpaña: hallamos tambien
mueftras de Oro. Por feñas preguntamos à los Indios, de adonde havian
havido aquellas cofas? Señalaron nos, que mui lexos de alli havia vna
Provincia, que fe decia Apalache[4], en la qual havia mucho Oro, i hacian
feña de haver mui gran cantidad de todo lo que nofotros eftimamos en
algo. Decian, que en Apalache havia mucho, i tomando aquellos Indios por
Guia, partimos de alli: i andadas diez, ò doce Leguas, hallamos otro
Pueblo de quince Cafas, donde havia buen pedaço de Maìz fembrado, que ià
eftaba para cogerfe, i tambien hallamos alguno, que eftaba ià feco; i
defpues de dos dias, que alli eftuvimos, nos bolvimos donde el Contador,
i la Gente, i Navios eftaban, i contamos al Contador, i Pilotos lo que
haviamos vifto, i las nuevas, que los Indios nos havian dado. Y otro
dia, que fue primero de Maio, el Governador llamò à parte al Comifario,
i al Contador, i al Veedor, i à mi, i à vn Marinero, que fe llamaba
Bartolomè Fernandez, i à vn Efcrivano, que fe decia Geronimo de Alaniz,
i afi juntos, nos dixo, que tenia en voluntad de entrar por la Tierra
adentro, i los Navios fe fuefen cofteando, hafta que llegafen al Puerto,
i que los Pilotos decian, i creìan, que iendo la via de las Palmas,
eftaban mui cerca de alli, i fobre efto nos rogo, le diefemos nueftro
parefcer. Yo refpondia, que me parefcia, que por ninguna manera debia
dexar los Navios, fin que primero quedafen en Puerto feguro, i poblado,
i que mirafe, que los Pilotos no andaban ciertos, ni fe afirmaban en vna
mifma cofa, ni fabian à què parte eftaban: i que allende de efto, los
Caballos no eftaban para que en ninguna necefidad que fe ofreciefe, nos
pudiefemos aprovechar de ellos: i que fobre todo efto, ibamos mudos, i
fin Lengua, por donde mal nos podiamos entender con los Indios, ni faber
lo que de la Tierra queriamos, i que entrabamos por Tierra, de que
ninguna relacion teniamos, ni fabiamos de què fuerte era, ni lo que en
ella havia, ni de què Gente eftaba poblada, ni à què parte de ella
eftabamos: i que fobre todo efto, no teniamos Baftimentos para entrar
adonde no fabiamos; porque vifto lo que en los Navios havia, no fe podia
dàr à cada Hombre de racion, para entrar por la Tierra, mas de vna libra
de Vizcocho[6], i otra de Tocino; i que mi parefcer era, que fe debia
embarcar, i ir à bufcar Puerto, i Tierra; que fuefe mejor para poblar,
pues lo que haviamos vifto, en sì era tan defpoblada, i tan pobre,
quanto nunca en aquellas Partes fe havia hallado. Al Comifario lo
parefciò todo lo contrario; diciendo, que no fe havia de embarcar, fino
que iendo fiempre àcia la Cofta, fuefen en bufca del Puerto, pues los
Pilotos decian, que no eftaria fino diez, ò quince Leguas de alli, la
via de Panuco; i que no era pofible, iendo fiempre à la Cofta, que no
topafemos con èl, porque decian, que entraba doce Leguas adentro por la
Tierra, i que los primeros que lo hallafen, efperafen alli à los otros,
i que embarcarfe era tentar à Dios, pues defque partimos de Caftilla
tantos trabajos haviamos pafado, tantas Tormentas, tantas pèrdidas de
Navios, i de Gente haviamos tenido, hafta llegar alli: i que por eftas
raçones èl fe debia de ir por luengo de Cofta, hafta llegar al Puerto: i
que los otros Navios, con la otra Gente, fe irian la mifma via, hafta
llegar al mifmo Puerto. A todos los que alli eftaban, parefciò bien que
efto fe hiciefe afi, falvo al Efcrivano, que dixo, que primero que
defamparafe los Navios, los debia de dexar en Puerto conofcido, i
feguro, i en parte que fuefe poblada: que efto hecho, podria entrar por
la Tierra adentro, i hacer lo que le pareciefe. El Governador figuiò fu
parefcer, i lo que los otros le aconfejaban. Yo, vifta fu determinacion,
requerile de parte de V. Mag. que no dexafe los Navios, fin que quedafen
en Puerto, i feguros, i afi lo pedì por Teftimonio al Efcrivano, que
alli teniamos. El refpondiò, que pues èl fe conformaba con el parefcer
de los mas de los otros Oficiales, i Comifario, que Yo no era parte para
hacerle eftos requerimientos; i pidiò al Efcrivano le diefe por
Teftimonio, como por no haver en aquella Tierra Mantenimientos para
poder poblar, ni Puerto para los Navios, levantaba el Pueblo que alli
havia afentado, i iba con èl en bufca del Puerto, i de Tierra, que fuefe
mejor; i luego mandò apercibir la Gente, que havia de ir con èl, que fe
proveiefen de lo que era menefter para la jornada; i defpues de efto
proveìdo, en prefencia de los que alli eftaban, me dixo: Que pues Yo
tanto eftorvaba, i temia la entrada por la Tierra; que me quedafe, i
tomafe cargo de los Navios, i la Gente, que en ellos quedaba, i poblafe,
fi Yo llegafe primero que èl: Yo me efcusè de efto; i defpues de falidos
de alli aquella mifma tarde, diciendo, que no le parefcia, que de nadie
fe podia fiar aquello, me embiò à decir, que me rogaba, que tomafe cargo
de ello; i viendo que importunandome tanto, Yo todavia me efcufaba, me
preguntò, què era la caufa porque huìa de aceptallo? A lo qual refpondí,
que Yo huìa de encargarme de aquello, porque tenia por cierto, i fabia;
que èl no havia de vèr mas los Navios, ni los Navios à èl; i que efto
entendia, viendo que tan fin aparejo fe entraban por la Tierra adentro,
i que Yo queria mas aventurarme al peligro, que èl; i los otros fe
aventuraban, i pafar por lo que èl, i ellos pafafen, que no encargarme
de los Navios, i dàr ocafion que fe dixefe, que como havia contradicho
la entrada, me quedaba por temor, i mi honra anduviefe en difputa, i que
Yo queria mas aventurar la vida, que poner mi honra en efta condicion.
El, viendo que conmigo no aprovechaba, rogò à otros muchos, que me
hablafen en ello, i me lo rogafen: à los quales refpondì lo mifmo que à
èl; i afi proveiò por fu Teniente, para que quedafe en los Navios, à vn
Alcalde, que traìa, que fe llamaba Caravallo.

CAP. V. Como dexò los Navios el Governador.

Sabado, primero de Maio, el mifmo dia que efto havia pafado, mandò dàr à
cada vno de los que havian de ir con él, dos libras de Vizcocho, i media
libra de Tocino; i anfi nos partimos para entrar en la Tierra. La fuma
de toda la Gente que llevabamos, era trecientos Hombres, en ellos iba el
Comifario Frai Juan Suarez, i otro Fraile, que fe decia Frai Juan de
Palos, i tres Clerigos, i los Oficiales. La Gente de Caballo, que con
eftos ibamos, eramos quarenta de Caballo; i anfi anduvimos con aquel
Baftimento que llevabamos, quince dias; fin hallar otra cofa que comer,
falvo Palmitos, de la manera de los de Andalucia. En todo efte tiempo no
hallamos Indio ninguno, ni vimos Cafa, ni Poblado, i al cabo llegamos à
vn Rio, que lo pafamos con mui gran trabajo à nado, i en Balfaft
detuvimonos vn dia en pafarlo, que traìa mui gran corriente. Pafados à
la otra parte, falieron à nofotros hafta docientos Indios, poco mas, ò
menos: el Governador faliò à ellos, i defpues de haverlos hablado por
feñas, ellos nos feñalaron de fuerte, que nos ovimos de rebolver con
ellos, i prendimos cinco, ò feis, i eftos nos llevaron à fus Cafas, que
eftaban hafta media legua de alli, en las quales hallamos gran cantidad
de Maìz, que eftaba ià para cogerfe, i dimos infinitas gracias à Nueftro
Señor, por havernos focorrido en tan gran necefidad; porque ciertamente,
romo eramos nuevos en los trabajos, allende del canfancio que traìamos,
veniamos mui fatigados de hambre, i à tercero dia, que alli llegamos,
nos juntamos el Contador, i Veedor, i Comifario, i Yo, i rogamos al
Governador, que embiafe à bufcar la Mar, por vèr fi hallariamos Puerto,
porque los Indios decian, que la Mar no eftaba mui lexos de alli. El nos
refpondiò, que no curafemos de hablar en aquello, porque eftaba mui
lexos de allí, i como Yo era el que mas le importunaba, dixome, que me
fuefe Yo à defcubrirla, i que bufcafe Puerto, i que havia de ir à pie
con quarenta Hombres, i anfi otro dia Yo me partì con el Capitan Alonfo
del Caftillo, i con quarenta Hombres de fu Compañia, i afi anduvimos
hafta hora de medio dia, que llegamos à vnos Placeles de la Mar, que
parefcia que entraban mucho por la Tierra: anduvimos por ellos hafta
legua i media, con el agua hafta la mitad de la pierna, pifando por
encima de Hoftiones, de los quales refcibimos muchas cuchilladas en los
pies, y nos fueron caufa de mucho trabajo; hafta que llegamos en el Rio,
que primero haviamos atravefado, que entraba por aquel mifmo Ancon; i
como no lo podimos pafar, por el mal aparejo, que para ello teniamos,
bolvimos al Real, i contamos al Governador lo que haviamos hallado; i
como era menefter otra vez pafar por el Rio, por el mifmo lugar, que
primero lo haviamos pafado, para que aquel Ancon fe defcubriefe bien, i
viefemos fi por alli havia Puerto: i otro dia mandò à vn Capitan, que fe
llamaba Valençuela, que con fesenta Hombres, i feis de Caballo, pafafe
el Rio, i fuefe por èl abaxo hafta llegar à la Mar, i bufcar fi havia
Puerto; el qual, defpues de dos dias, que allà eftuvo, bolviò, y dixo,
que èl havia defcubierto el Ancon, i que todo era Baìa baxa hafta la
rodilla, i que no fe hallaba Puerto; i que havia vifto cinco, ò feis
Canoas de Indios, que pafaban de vna parte à otra, i que llevaban
pueftos muchos Penachos. Sabido efto, otro dia partimos de alli, iendo
fiempre en demanda de aquella Provincia, que los Indios nos havian dicho
Apalache, llevando por Guia los que de ellos haviamos tomado, i afi
anduvimos hafta diez i fiete de Junio, que no hallamos Indios, que nos
ofafen efperar; i alli faliò à nofotros vn Señor, que le traìa vn Indio
acueftas, cubierto de vn cuero de Venado pintado: traìa configo mucha
Gente, i delante de èl venian tañendo vnas Flautas de Caña, i afi llegò
do eftaba el Governador, i eftuvo vna hora con èl, i por feñas le dimos
à entender, que ibamos à Apalache, i por las que èl hiço nos parefciò
que era enemigo de los de Apalache; i que nos iria à aiudar contra èl.
Nofotros le dimos Cuentas, i Cafcaveles, i otros refcates, i èl diò al
Governador el Cuero que traìa cubierto, i afi fe bolviò, i nofotros le
fuimos figuiendo por la via que èl iba. Aquella noche llegamos à vn Rio,
el qual era mui hondo, i mui ancho, i la corriente mui recia, i por no
atrevernos à pafar, con Balfas hecimos vna Canoa para ello, i eftuvimos
en pafarlo vn dia: i fi los Indios nos quifieran ofender, bien nos
pudieran eftorvar el pafo, i aun con aiudarnos ellos, tuvimos mucho
trabajo: Uno de Caballo, que fe decia Juan Velazquez, natural de
Cuellar, por no efperar entrò en el Rio, i la corriente, como era recia,
lo derribò del Caballo, i fe afiò à las riendas, i ahogò à sì, i al
Caballo; i aquellos Indios de aquel Señor, que fe llamaba
Dulchanchellin, hallaron el Caballo, i nos dixeron donde hallariamos à
èl por el Rio abaxo; i afi fueron por èl, i fu muerte nos diò mucha
pena, porque hafta entonces ninguno nos havia faltado. El Caballo diò de
cenar à muchos aquella noche. Pafados de alli, otro dia llegamos al
Pueblo de aquel Señor, i alli nos embiò Maìz. Aquella noche, donde iban
à tomar Agua, nos flecharon vn Chriftiano, i quifo Dios que no lo
hirieron: Otro dia nos partimos de alli, fin que Indio ninguno de los
Naturales parefciefe, porque todos havian huìdo; mas iendo nueftro
camino, parefcieron Indios, los quales venian de Guerra, i aunque
nofotros los llamamos, no quifieron bolver, ni efperar, mas antes fe
retiraron, figuiendonos por el mifmo camino que llevabamos. El
Governador dexò vna Celada de algunos de Caballo en el camino, que como
pafaron falieron à ellos, i tomaron tres, ò quatro Indios, i eftos
llevamos por Guias de alli adelante, los quales nos llevaron por Tierra
mui trabajofa de andar, i maravillofa de vèr, porque en ella ai mui
grandes Montes, i los Arboles à maravilla altos, i fon tantos los que
eftàn caìdos en el fuelo, que nos embaraçaban el camino, de fuerte, que
no podiamos pafar fin rodear mucho, i con mui gran trabajo: de los que
no eftaban caìdos, muchos eftaban hendidos defde arriba hafta abaxo de
raios, que en aquella Tierra caen, donde fiempre ai mui grandes
tormentas, i tempeftades. Con efte trabajo caminamos hafta vn dia
defpues de San Juan, que llegamos à vifta de Apalache, fin que los
Indios de la Tierra nos fintiefen: Dimos muchas gracias à Dios por
vernos tan cerca de èl, creiendo que era verdad lo que de aquella Tierra
nos havian dicho, que alli fe acabarian los grandes trabajos que
haviamos pafado, afi por el malo, i largo camino para andar, como por la
mucha hambre que haviamos padefcido; porque aunque algunas veces
hallabamos Maìz, las mas andabamos fiete, i ocho leguas fin toparlo; i
muchos havia entre nofotros, que allende del mucho canfancio, i hambre,
llevaban hechas llagas en las efpaldas de llevar las Armas acueftas, fin
otras cofas que fe ofrefcian. Mas con vernos llegados donde defeabamos,
i donde tanto mantenimiento, i Oro nos havian dicho que havia,
parefciònos, que fe nos havia quitado gran parte del trabajo, i
canfancio.

CAP. VI. Como llegamos à Apalache.

Llegados que fuimos à vifta de Apalache, el Governador mandò, que Yo
tomafe nueve de Caballo, i cinquenta Peones, i entrafe en el Pueblo, i
anfi lo acometimos
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